
EXCUSAS 

Borlaug ha sido el único ingeniero forestal que le han dado un Nobel (1970), y fue de la Paz. Se 

especializó en fitopatología y desde sus inicios se desvió hacia la agronomía. Se le considera el Padre 

de la Revolución Verde, una poco conocida globalización que se gestó como reacción de la 

Humanidad ante la Crisis Demográfica que pronosticaba un escenario dantesco mucho peor que la 

actual Crisis Climática: el hambre. Le llamaron “el hombre que salvó mil millones de vidas”, aunque 

sus biógrafos reducen la cifra real a 245 millones de vidas, aun así, el récor mundial, compensando 

en mucho a todos los magnicidas y genocidas del s.XX sumados. Solo fue el personaje simbólico de 

un esfuerzo global de muchos científicos y técnicos orientados a la Seguridad Alimentaria. Se dedicó 

a la hibridación de semillas de alta productividad resistentes, al desarrollo de pesticidas y 

fertilizantes, y a extender las rotaciones con maíz y soja. Aplicó sus investigaciones en México, 

Pakistán e India, más tarde también en África y países del Tercer Mundo en los que se estaba 

cociendo la Tercera Guerra Mundial (todas las guerras necesitan de hambrientos), algunos 

alcanzaron por primera vez la autosuficiencia alimentaria en la década de los 60. La producción 

mundial de alimento per cápita desde entonces se ha incrementado por encima del 20%, a pesar de 

que la población lo ha hecho 5 veces más (en la década de los 60, se alcanzaron los 3.000 millones de 

humanos, hoy vamos a por los 8.000). De ahí también procede la epidemia del gluten, la 

dependencia de los herbicidas, el fiasco del DDT, las eutrofizaciones de acuíferos y otros efectos 

secundarios. El primer director de la FAO inauguró la Crisis del Hambre por venir cuando afirmaba 

que no hay paz para los estómagos vacíos.  

Las guerras y la erosión (por abuso del fuego, ovino, riego o agricultura inadecuada, sea tradicional o 

industrial), provocan hambrunas y estas pandemias, pero las hambrunas son parte de la historia y no 

necesitan más que carencias en la producción agraria y distribución. Hasta solamente hace un siglo, 

más del 90% de la Humanidad, durante todos los imperios y civilizaciones, había permanecido en 

malnutrición crónica. Nunca hemos necesitado catástrofes geológicas o climáticas, ni erupciones ni 

sequías, nos bastamos solos. Por encima de los belgas en el Congo, de manos de la ONG de Leopoldo 

II, sustituyendo la parca agricultura local por el caucho, el récor lo ostentaban los británicos al 

emperrarse en desviar al cultivo de te y algodón enormes extensiones de tierras en la India a finales 

del s.XIX, con estimaciones de entre 20 y 40 millones de desfallecidos, que doblaban a aquellos. En 

los años 30 el Holodomor de Stalin (colectivización) dobló al Dust Bowl en EEUU, que se llevó por 

delante a 5 millones de habitantes, sobre todo ucranianos, e insistió con las aportaciones 

pseudocientíficas de Lysenko, (en los años 80 volvieron a la carga con la sustitución del cereal por 

algodón (sobre todo en la zona del mar de Aral). El Gran Salto Adelante de Mao, si consiguió superar 

batir todas las grandes mortandades de la historia, incluso incluyendo pandemias, guerras y 

genocidios, también en los 60. Mientras Hollywood alimentaba el fantasma de la Guerra Nuclear (no 

es que no fuera gordo el riesgo), en los años 70 la ONU consideró mayor amenaza que guerras y 

pandemias para la Humanidad la hambruna que acechaba a la India y China: La Revolución Verde fue 

la solución. El Ecologismo, una reacción… reaccionaria.  

Simplifican, abstraen, eliminan todo lo que, para su propósito, es impertinente y pasan por alto todo 

lo que les place considerar no esencial; imponen un estilo, fuerzan los hechos a verificar una hipótesis 

favorita, consignan al cesto de los papeles todo lo que, en su pensar, no alcanza la perfección. Y por 

su obrar así como buenos artistas, sólidos pensadores y expertos experimentadores, las cárceles 

están llenas, se hace trabajar como esclavos a los herejes políticos, se desconocen los derechos del 

mero individuo, se asesina a los Gandhis y, de la mañana a la noche, un millón de maestros de 

escuela y locutores de radio proclaman la infalibilidad de los amos que ocupan el poder en ese 

momento. (Huxley) 



 

En 1977, la FAO publicaba que el 50% de la población mundial estaba infraalimentada, hoy sigue 

siendo un insulto que sea inferior al 10%, cuando hay el doble de cuadros clínicos provocados por la 

sobrealimentación por cada cuadro de malnutrición. Aun así, todavía el 15% de las muertes son por 

deficiencias nutritivas (en el entorno de las 20.000 diarias, sobre todo en menores de 5 años), 

cuando “solo” el 10%  son por guerras. La solución a los accidentes de tráfico es prohibir los coches, y 

ante los excesos de la Revolución Verde, volver a una agricultura tradicional, sin transgénicos ni 

selección genética, sin fertilizantes industriales, ni pesticidas, ni macrogranjas, ni estabulación, ni 

plásticos, todo local, de pequeño agricultor,… es decir, condenar a la mayor parte de la Humanidad a 

pasar hambre mientras los señoritos urbanitas del Primer Mundo se van a cenar “slow food”. 

Ante un cáncer se recurre a la quimioterapia. ¿Es buena? ¿Es segura? ¿Es eficiente? ¿Es efectiva? 

Tiene graves efectos secundarios, vómitos, pérdida de peso, de pelo, inmunodepresión,… e 

importantes riesgos y costes. Hay quien decide afrontarla, incluso cuando le dicen que por su fase, el 

pronóstico es funesto; y hay quien decide confiar en dietas y curanderos, incluso cuando se ha 

diagnosticado en sus fases tempranas y está localizado. Como en todo hay extremistas, Testigos de 

Jehová que prefieren la muerte a una transferencia de sangre impura, como los hay que se congelan 

confiando en milagros futuros. Ante una situación extrema, se toman medidas drásticas, se tomaron 

en la Revolución Verde, como hoy estamos ante otra crisis global, la del Cambio Climático, que 

también requiere de medidas drásticas para la descarbonización, lo que implica ocupación de suelo 

agrícola, redes de distribución sobredimensionadas, nuclearización, metales raros y de gran impacto 

para el almacenamiento, grandes inversiones y transformaciones sociales en las que unos ganarán y 

otros perderán. Esto no va de concienciación, reducción, reutilización, investigación,… sino de 

tratamiento agresivo ante una situación crítica. Se producirán excesos y habrá consecuencias. Los 

adultos son conscientes de estas cosas, los niños y adultescentes, consumidores irresponsables, 

quieren la cura, pero no se quieren tomar el aceite de ricino o quedarse en cama. Resoplan y airados 

se quejan de las injusticias de los mayores que no les han regalado por Navidad la última consola, 



buscan culpables y hacen piña con los suyos en cajas de resonancia de planteamientos, no por 

infantiles, inocuos. El Sistema, las multinacionales, el Capitalismo, los políticos, las élites,… 

conspiraciones de malvados financieros, ricos o especuladores,… pero en cada uno de sus votos, en 

cada decisión de compra, de acción, de omisión,… la culpa de que las masas infantilizadas de adultos 

irresponsables decidan sin medir las consecuencias, por lo más barato, por la mejor calidad o el 

mayor prestigio, de no invertir tiempo en leer las etiquetas y certificaciones, de no querer saber que 

estropicios ambientales, que conflictos, que circularidad tienen los procesos de fabricación, que 

trazabilidad, que residuos,.... es de las empresas y gobiernos a los que votan con sus decisiones 

diarias para que sigan siendo la excusa, su Excusa. 

Con la Excusa Ecologista, las contestaciones a las encuestas o los votos, siempre voluntariosas y 

nobles, no se corresponden con las decisiones de compra o de exigencia de normativas (toda norma 

encarece el proceso de consumo, pues si lo abarata, no se impone como norma, sino que es 

incorporado al proceso por las propias organizaciones). La vida de un niño no tiene precio, pero si un 

móvil garantiza ser libre de conflicto y cuesta 700, no será el elegido por las masas inmaduras si otra 

marca ofrece la misma memoria, cámara y pantalla a mitad de precio, aunque no tenga certificación 

de que sus proveedores de metales no importan de las minas en zonas de guerra… un culpable 

debería hacer lo que uno no hace por si mismo. Lo mismo aplica al ecodiseño, la circularidad, la 

obsolescencia programada, la garantía de recogida y reciclaje,… ¿Es eso de adultos? Lo curioso es 

que el éxito de la Revolución Verde no ha tenido apenas relato tras salvar al Mundo de una 

hecatombe, y el de sus críticos, sin mérito alguno, con posicionamientos arrogantes e hipócritas, 

crueles, han posicionado su Relato Ecologista como bueno y el Verde, como malo… pues nos ofrecen 

la redención de nuestros pecados a cambio de buenas intenciones, concienciación y gestos inútiles. 

El Relato Verde solo ofrece acabar con el hambre, tractores incordiando en las calles, subvenciones 

de risa para que cuidar el paisaje a los urbanitas y que no nos escupan por decirles cómo deben 

trabajar y a qué precio vender.    


